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      A los 649


      A los que volvieron


      A los científicos argentinos, que seguimos pese a todo

    

  

  
    Aclaración sobre citas, anotaciones y anexos


    Las referencias textuales de los entrevistados en la web y la prensa llevan su debida procedencia incluyendo la ubicación temporal de sus palabras. Por ejemplo, Pedemonte, Voces de Malvinas, 1:30:25.


    Las entrevistas realizadas por integrantes de este equipo están indicadas con el apellido del entrevistado, la sigla MP (material propio) y el año de la entrevista; por ejemplo, Di Meglio, MP 2023.


    Aunque la redacción castrense suele abreviar el nombre de las instituciones, unidades y subunidades (por ejemplo, RI Mec 7), en este libro generalmente citamos estos nombres de manera completa, parcial y, a veces, hasta coloquial (Regimiento 7, el 7) para lograr una lectura más fluida por parte de quienes no estén familiarizados con ese medio y su jerga.
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 Hacerse un lugar


    El Cabo Gustavo Pedemonte había pasado de la Primera a la Segunda Sección de la Compañía B y allí estaba al frente del primer grupo de tiradores. El jefe de la Segunda Sección no era un oficial, como decían los reglamentos, sino el Sargento Primero Raúl González. Conducidos por él, Pedemonte, los jefes de los otros dos grupos de tiradores, Cabos Eduardo Farías y Rubén Campos, y el del Grupo Apoyo, Sabino Abaca, llegaron al monte Longdon.


    Todos siguieron “la columna con destino en ese momento no sabíamos adónde, porque tampoco conocíamos los nombres de los lugares. De repente nos decían: ‘Moody Brook para allá’. […] Longdon, Tumbledown, Monte Kent… no conocíamos nada”. Pedemonte recordó que habían pasado un día en Wireless Ridge y que después les ordenaron mudarse “para allá”, que era el oeste. “Ahí empezaron nuestras tareas de ocupar las posiciones que finalmente íbamos a ocupar todo el tiempo que estuvimos en Malvinas” (Pedemonte, Voces de Malvinas, 1:24:30).


    Infiriendo por qué se establecía en esos lugares, Pedemonte explicó que “seguramente, como son las órdenes, el comandante de brigada y los jefes de las operaciones habrán impartido las órdenes a los jefes de regimiento; los jefes de regimiento a los jefes de compañía, y los jefes de compañía a los jefes de secciones. Nosotros, todo el regimiento, formó parte del Sector Plata […] la Compañía A fue por un lado, la Compañía C fue por otro lado y la Compañía B terminó ocupando monte Longdon. Cuando llegamos ahí, los jefes de Compañía se reúnen con sus jefes de secciones y les dicen: ‘Bueno, el dispositivo va a ser de esta forma’: la Primera Sección tomó la parte un poco más alta donde fue el Subteniente Baldini; a continuación, la Segunda Sección y después la Tercera […] una defensa convencional […], y la Sección Apoyo con sus morteros, sus cañones, también ocupando posiciones estratégicas en una altura para dar apoyo a la defensa de las primeras líneas. La Primera Sección ocupó una formación en L, porque la parte más alta, digamos, también daba a un frente que había que observar y hacer defensas. Y a continuación de la Primera Sección empezaba la Segunda y mi grupo de tiradores era el primer grupo, o sea, terminaba la Primera y empezaba mi grupo, el segundo y el tercero, […] y nuestro Grupo Apoyo compuesto de dos ametralladoras MAG y dos cañones de 90, también dando la defensa a nuestra sección. Esos fueron también cambiando de posiciones de acuerdo a la posibilidad de observación y tiro, porque [a] uno cuando ocupa las posiciones le dicen: ‘Bueno, usted tiene desde acá hasta acá para ocupar su grupo de tiradores’. Por ejemplo, tiene que cubrir 30 o 50 metros, dadas las características del terreno y la posibilidad de observación, porque nosotros ocupamos un lugar en altura, muchas piedras o rocas grandes, separadas y otras en formación, parecían recostadas una sobre otra por grandes placas de piedra. Entonces, a veces no permitía la observación o tomar contacto con el de la izquierda. Entonces, uno tenía que irse más adelante o más atrás, tratando de ir cerrando de tal manera que los fuegos queden cruzados y no queden brechas o no queden espacios que no puedan ser cubiertos. A veces, no teníamos observación con el grupo de la izquierda, justamente por esas cosas. En principio se trató de que las defensas vayan abajo del cerro, [que] las primeras líneas estén por debajo y todo el armamento pesado, las ametralladoras, tomen la parte más alta y de mejor observación” (Pedemonte, Voces de Malvinas, 1:22:45).1


    Este testimonio acerca de la instalación del Cabo Pedemonte y la Segunda Sección en la ladera norte de la elevación va en la línea de nuestras últimas observaciones acerca de las porciones que ocuparon las tres secciones de la Compañía B. Pero suministra, además, un enfoque que puede ayudarnos a comprender la lógica que ha gobernado el asentamiento de las tropas argentinas en el monte Longdon. Por medio de la Segunda Sección y de quienes están en relación más directa e inmediata con los soldados, los cabos, podemos visualizar cuatro dimensiones de la actividad militar en operaciones: la organización política o jerárquica de la subunidad; la organización socio-territorial de los ocupantes del terreno (posiciones de combate y de habitación); las condiciones ambientales-meteorológicas (el suelo, la topografía y los materiales), y el tipo de arma de cada grupo de soldados.


    Al revisar este relato identificamos algunas líneas relevantes. Pedemonte se ubica en la perspectiva del suboficial de menor jerarquía. Se había graduado hacía un año en la Sargento Cabral y, como tal, cargaba con todo el peso de la cadena de órdenes que desciende por la jerarquía desde el máximo nivel de conducción, la Brigada, y que se va transmitiendo hasta llegar a él, último peldaño antes de la tropa. Así, el cabo es el cuadro más cercano a los soldados, aunque esa cercanía se resuelve, concretamente, en términos de las personalidades en juego, las circunstancias y los usos y costumbres en los cuarteles de la época.


    Esa proximidad con su tropa no habla solo del grado del cabo en relación con sus comandados. A veces —como ya señalamos—, un soldado terminaba la conscripción y se enganchaba en la carrera militar, como el caso ya mencionado de Pedro Orozco, reintegrado al 7 por Malvinas en carácter de cabo provisorio o en comisión, quien, a fin de ese año, seguramente, se habría recibido de cabo con todas las letras.


    El uso de los términos “enganchado” o “gancho” databa del siglo XIX, cuando los suboficiales eran reclutados directamente de la tropa por medio de mecanismos menos estandarizados. La elección de una carrera de suboficial se originó en 1881 con la creación de la Escuela de Cabos y Sargentos, reemplazada en 1910 por la Escuela de Suboficiales y en 1933 por la Escuela de Suboficiales Sargento Cabral.


    Conviene recordar que el término “gancho” sobrevivió para otros usos. En la normativa militar, quien egresa como suboficial puede, eventualmente, convertirse en oficial incorporándose al Colegio Militar previo examen de ingreso.2 Si lo hace, a los cuatro años, igual que sus camaradas “cadetes”, egresará como subteniente, el rango inferior de una carrera que puede llegar a general. Sin embargo, los oficiales suelen hacer algunas distinciones internas, como la que existe entre los oficiales de pura cepa y los ganchos que han sido suboficiales. Esta práctica se inscribe en un sistema jerárquico que clasifica a todos sus integrantes por el mérito, los antecedentes y el ambiente familiar, además de otros criterios más implícitos. Allí, cada individuo ocupa una posición exclusiva y excluyente, y nadie es estrictamente un par. En el orden de mérito, cada cadete (estudiante para oficial) y aspirante (estudiante para suboficial) aprende la jerarquía, esto es, a diferenciarse del anterior y del siguiente. Uno siempre es más moderno (subalterno) y más antiguo (superior) que alguien. Estas discriminaciones, entendidas como “delimitaciones”, suponen distintas dosis de poder, de mando y de privilegio, como en todas las fuerzas militares del mundo.


    Las estructuras armadas estatales son gigantescos sistemas clasificatorios fundados en la doctrina y los reglamentos. Sin embargo, y como sucede con toda organización social, existen innumerables formas para crear categorías no escritas que sirven para hacer carrera, para prevalecer, para segregar y para contrariar la supuesta igualdad de acceso a la cumbre. Es lo que llaman “el legajo del aire”, aquello que no consta en el reglamento, pero que se genera y circula conforme a intereses más personales, a las camarillas de poder, a las “trenzas”. Son maneras de poner en movimiento lo que establece la letra, que suele quedar como referencia general, pero que en modo alguno da cuenta del día a día en la vida de las instituciones.


    Así como algunos oficiales superiores de entonces rechazaban sin decirlo —salvo a sus asistentes directos— a “los negros azulados”, así también la oficialidad se consideraba una estirpe de clase más elevada y más culta que la suboficialidad. Igual que la “marca en el orillo” que, según una publicidad televisiva de cortinas, garantizaba autenticidad, si un joven oficial, ya suboficial, equivocaba un proceder o pretendía tener más razón que su par oficial (puro) en una discusión, probablemente a cierta altura del intercambio su contendiente le escupiría: “Callate, gancho”, para, de paso, ponerlo en su lugar.3


    Los suboficiales hacían algo parecido y se distinguían entre los enganchados, como Orozco, y los de pura cepa que habían cursado los dos años en la Cabral o en la Lemos. Por eso, entre los camaradas puros se designaban como “curso” o “camada” si pertenecían a la misma promoción. Así, Pedemonte era “curso” del Cabo Carrizo (que acababa de ser padre), de Farías y de Omar Cabral, quien era jefe del primer grupo de tiradores de la Primera Sección, donde estaban Pedraza y Pelozo. Orozco no era “curso” y estaba más cerca de sus camaradas de conscripción, los soldados que habían sido reincorporados, con él, hacía un par de semanas.


    Esto nos remite a otra cuestión ya mencionada que recorre la vida militar: la relación entre la antigüedad establecida por la trayectoria militar (grado, mérito, año de ingreso) y el ejercicio efectivo de la autoridad. Teniendo en cuenta que en 1982 los soldados clase 1962 cumplirían 20 años y que algunos cabos se habían recibido en 1980 o 1981, muchos soldados los pasaban en edad, sobre todo los que habían pedido prórroga. De manera que el ejercicio de la autoridad podía ser, para algunos suboficiales, una cuesta empinada de ascender, como vimos con el flamante “cabito” que pretendía bailar a un grupo de la clase equivocada. Pero más empinada aún lo era en Longdon, debido a la convivencia estrecha y sin salida, a la incertidumbre compartida, al espacio imposible de controlar y a la forzada interdependencia para sobrevivir en las islas.


    El suboficial, entonces, era un tipo de persona en el mundo castrense, y sus tareas dependían de la fuerza y el arma donde revistaba, pero siempre tenía a cargo personal (soldados) y bienes (comida, armas, vehículos, etc.). El oficial debía indicarle al suboficial qué se requería, cuál era la misión, cuáles eran las unidades y las posiciones; el suboficial, en particular el cabo, concretaba estos requerimientos.4 Por consiguiente, los suboficiales tenían distintos tipos de tareas. Entrando al segundo año de la Cabral, un superior preguntó: “¿Quiénes son correntinos?”. Pedemonte y varios más levantaron la mano. ¡Todos los correntinos a Infantería! Y aunque Pedemonte quería ser motorista, debió conformarse con la más dura de las instrucciones y las tareas.Con esta lógica, la mañana del 16 de abril, Pedemonte se encontró caminando, como cabo a cargo de su jefe González, un suboficial de mayor rango, y con soldados a su cargo detrás. La larga descripción de Pedemonte citada al principio de este capítulo dio cuenta de su posición en la escala, lo cual determinaba su práctica cotidiana y un punto de vista que también fue haciendo sobre la marcha. Por eso explicó quién le había impartido la orden de dónde asentarse, reconstruyendo en perfecta secuencia la cadena de mandos, de arriba (Jofre) hacia abajo (él mismo). Posicionado en uno y solo uno de los peldaños de aquella escalera llamada “jerarquía”, como todo en las instituciones castrenses, el cabo lograba reconstruir la definición y la práctica de una estructura que ubicaba (clasificaba), afectaba (modelaba vivencialmente) y ordenaba (disponía e instruía) su vida y la de los nueve soldados a su cargo, divididos en dos equipos, el A y el B. Con esa estructura en movimiento, la organización militar del Estado aspira a asegurar el monopolio del uso de la fuerza, en este caso para enfrentar a un enemigo externo y “defender a la Patria”.


    Pedemonte y sus tiradores constituían el escalón más bajo de la Segunda Sección de la Compañía B del Regimiento 7 de la X Brigada; eran pequeñas piezas en una gran maquinaria, pero piezas clave cuya relevancia se asentaba en el tipo de armamento y en el terreno a defender, un pedazo de un monte de nombre todavía desconocido por ellos, y que en el habla corriente solemos pronunciar como la capital del Reino Unido, London, aunque se trate de Longdon, el apellido de un funcionario colonial del Imperio británico.


    En principio, puede decirse que de esa cadena de mandos y del propio rango y pertenencia escalafonaria —suboficial u oficial— en la estructura militar depende la construcción, la posición en la defensa y la posici


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      

      
    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


 



    
      

      
    

    

    
      

      
    

    

    

    

    

    
      

      
    

    

    

    

    

    
      

      
    

    

    

    

    

    

    

    

    
  

  
    
      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      


      
        
      

    

  

  
    7 

 El jefe en su punto fuerte


    Gabriel Crespo García, soldado clase 1958 y piloto civil, llegó a Moody Brook por tierra, con todo encima menos la radio, que le había sido casi arrebatada por un sargento para darle una mano con el peso. El camino lo había recorrido con Carlos Connel, más atrás que Luis Cunningham, Fernando Magno, Daniel Maltagliatti y Alejandro Rozas, todos ellos integrantes del pelotón comando del Mayor Carlos E. Carrizo Salvadores, la máxima autoridad militar del Longdon.


    Recordemos que el pelotón comando era el grupo de asistentes de un oficial, ya fuese jefe de sección, compañía o regimiento. Su función era darle sostén en las actividades cotidianas o de requerimiento inmediato. Tanto Giménez como Daneri (S1, Personal), Ferreyra (S2, Inteligencia), Pérez Cometto (S3, Operaciones) y Grau (S4, Logística) tenían, a su vez, sus pelotones comando. Bajando en la escala venían las compañías a cargo de un teniente primero o un capitán; ellos también disponían de sus pelotones comando, algo más reducidos, como los jefes de sección, habitualmente subtenientes y tenientes y, a veces, tenientes primeros, excepcionalmente, un suboficial superior. Los jefes de los grupos de apoyo de cada sección (cañón de 90 y ametralladoras MAG) eran cabos primeros. Los cabos conducían los grupos de tiradores.


    En el Longdon, los roles de combate del pelotón comando de Carrizo eran el de estafeta, radiooperador y telefonista, para recibir los mensajes dirigidos al mayor y emitirlos de su parte a subalternos y superiores. Para hacerlo dependían del tendido de cables, tarea inherente a todo soldado con funciones de comunicante. Una vez dispuestos de manera adecuada (lo más protegidos posible en la tierra y bajo las rocas) y conectando los puntos a ser conectados (las jefaturas), había que cuidar que los cables no se cortaran. Si esto ocurría, los comunicantes debían recorrer las líneas y descubrir dónde estaba la falla y, lo peor, dónde estaban los cabos sueltos y volver a unirlos. En el suelo del Longdon, eso era como encontrar una aguja en un pajar.


    En el regimiento, las cosas habían sido muy distintas. Ya vimos que los “doctorcitos” de Sanidad tenían ciertas prerrogativas en el servicio militar, y que algo cambió en Moody Brook, Longdon y Wireless Ridge. Carrizo Salvadores era segundo jefe del 7 desde 1980. En 1981, Magno y Connel habían sido choferes del mayor; como soldados, estaban “24/7”, es decir, a su total disposición. Por su parte, el teniente coronel Peña, jefe del regimiento en 1981, tenía dos asistentes: Rozas y Maltagliatti. Todos ellos, algunos profesionales o estudiantes avanzados, se habían conocido en el campo de instrucción de Monte en 1981.


    Al reincorporarse Magno y Connel en abril de 1982 se encontraron con que el mayor, entrando a su tercer año como segundo jefe y, muy probablemente, próximo a convertirse en teniente coronel, ya tenía un asistente: Crespo García. De todos modos, fueron a hablar con él para decirle algo así como: “Acá estamos, ténganos en cuenta”. Y, en efecto, los tuvo. “¿Por qué no incorporamos a los que eran asistentes de Peña?”, le propusieron. Y los incorporó. Así se formó un grupo extenso de soldados cuya confianza fue siendo probada con el paso de los días y los hechos. En tanto conscriptos cercanos y confiables para los altos mandos del regimiento, aquellos jóvenes no eran eximios tiradores. Tampoco sabían de morteros y ametralladoras. Dominaban, algunos, las tareas de oficina o de conducción vial (de ciudad), cumplían puntualmente sus órdenes y aprendían rápidamente las “buenas maneras” para relacionarse con gente importante de ese nivel y en ese mundo.


    Llegados al Longdon, las funciones específicas de cada uno y que figuraban en el rol de combate empezaron a distribuirse entre ellos, a lo que se sumaron las actividades de rigor de cualquier soldado en el campo: cargar, cavar, reparar, levantar, bajar y subir municiones, comida, bolsones, envíos, y construir posiciones y refugios.


    En la organización militar, los grupos eran coordinados por un cabo o sargento como “encargado”. En el pelotón comando de Carrizo no había suboficiales; el mayor era el jefe directo de los seis.


    Tras la caminata desde el aeropuerto hasta Moody Brook, allí estaba Crespo García, cansado y ampollado. Sus camaradas del pelotón comando fueron a buscar al jefe, que no aparecía por ningún lado. “Yo quedé pensando cómo haría para subir esa montaña cuando de pronto ocurrió un milagro: a unos cien metros, un cabezón con bigotes y lentes oscuros bajaba de un helicóptero y nos hacía señas a nosotros, sus soldados, para que subiéramos. Hoy día, todavía me pregunto de dónde cuernos sacó ese helicóptero, pero todavía se lo agradezco. Así de fácil es que subimos a ese monte que no sabíamos cómo se llamaba” (Crespo García 2026:27).


    El mayor había procedido igual que el subteniente oficial de Intendencia con las morochas, pero disponiendo de una mayor autoridad. Al fin de cuentas, era su prerrogativa como jefe de todo el Longdon.


     


     


    Miembro de la Promoción 92, es decir, “graduado” o “egresado” en diciembre de 1962 con el grado de subteniente, el mayor llevaba, en 1982, diecinueve años de servicio como oficial del Ejército (Servicio Histórico del Ejército 1996). Le sobraban los “tiempos mínimos” requeridos por la institución para permanecer en cada grado. Las jerarquías militares corresponden a una concepción que combina la capacitación por grados, de subteniente a teniente general, y la carrera administrativa en el Estado argentino que jerarquiza a su personal por categoría y por especialidad.1 De aquí resulta un sistema de autoridad basado en la evaluación que el Estado hace de cada individuo; a mayor categoría, más cantidad de personas a cargo y actividades de creciente complejidad. En las Fuerzas Armadas, a esto se lo llama “antigüedad”.


    El hecho de que Carrizo Salvadores estuviera iniciando su tercer mandato como segundo jefe del 7 le agregaba una gran cualidad. Tenía amplia experiencia en la vida militar, había cumplido servicios en varias unidades y llevaba muchos años en el ejercicio del mando. Además, conocía el 7 de arriba abajo, tanto al personal como sus costumbres o mañas. También conocía a los cuadros llegados entre fines de 1981 y comienzos de 1982 y a los soldados clase 1962 o que habían hecho el servicio militar en 1981. Esto le daba algunas ventajas, ya que el jefe del 7, el Teniente Coronel Giménez, había recibido su nombramiento en diciembre de 1981. Carrizo debió oficiar, al menos al principio, como su “baqueano” en la unidad. De hecho, según la doctrina militar y en tiempos de paz, el jefe de unidad descansa en su segundo para el funcionamiento rutinario y administrativo y es reemplazado por él en caso de ausencia. El segundo jefe, además, dirige a la Plana Mayor del regimiento que —según vimos— es el organismo en el que se encuentran los oficiales que deben asesorar al jefe de unidad en sus especialidades o campos de la conducción y ocuparse de dichas áreas, los S. La otra posibilidad del segundo jefe es que, ante una orden específica de la máxima autoridad de la operación, puede hacerse cargo de una subunidad asignada a una zona que queda desprendida o más alejada del comando del Regimiento.


    Tal era la situación del Longdon, una elevación con vientos que rondaban los 100 km/h, húmedos y helados y que, si bien para su desempeño en un teatro de operaciones terrestre era muy útil, no podía ser promovida a la categoría de “montaña” y tampoco se parecía a una simple colina. Mucho menos a las montañas que el mayor había visto en su vida, como las que rodean su San Fernando del Valle de Catamarca natal. La gente de las provincias del norte argentino tiene fama de tranquila y aplomada. Carrizo Salvadores se adaptaba a ese estereotipo en su hablar y en su trato. Sus asistentes o “pollos”, como él los llamaba, dicen que tenía amigos en todas partes, una cualidad fundamental para manejarse en una institución donde lo que faltaba se resolvía por contactos personales más que por el reglamento.2


    El Teniente Coronel Giménez estaba a cargo de toda el área bajo responsabilidad del RI7, que había sido designada como Sector Plata y se dividía en subsectores. Plata 3 estaba en Camber; Plata 1, en Wireless Ridge con el puesto comando de Giménez, y Plata 2, en Longdon con el Segundo Jefe del Regimiento, Carrizo Salvadores. El Sector Plata llegaba hasta el río Murrell, al norte, y hasta donde doblaba por el oeste hacia el sur, separando al Longdon de la teta norte del monte Dos Hermanas. Recordemos que, de la ladera sur, el Longdon queda frente al monte Tumbledown, que integra una cadena de elevaciones bajas con los montes vecinos William y Wall, entonces bajo jurisdicción del Batallón de Infantería de Marina 5 de la Armada, y cuyo frente de alerta se orientaba hacia el sur, es decir, al mar abierto. Todas estas elevaciones, más el monte Harriet, estaban bajo el mando de la X Brigada. Formaban la Agrupación Defensa Puerto Argentino, con base, por ahora, en el cuartel de Moody Brook, con Jofre a la cabeza (véase el mapa 4).


    
      
        [image: Mapa satelital de un área geográfica alrededor de Puerto Argentino. El mapa está dividido en tres sectores desde el centro de la isla hacia el este Puerto Argentino se marcan el Subsector 2 Monte Longdon, Subsector 1 Sector plata Cordón de la radio y Subsector 3. En el subsector 1 se puede ver la Cordón de la Radio (Wireless Ridge), y en el subsector 3 Península Cambier, cercano a Puerto Argentino.]
      


      El Sector Plata y sus tres subsectores. Fuente: PICTO Malvinas 2021 #00003.

    

    Antes de subir al helicóptero conducido, nuevamente, por el hermano del S3 del 7, el mayor había visto al Teniente Coronel Giménez, quien lo había “puesto en situación” y le había ordenado que se hiciera cargo “del sector” a fin de “organizar una posición de defensa para ejecutar una defensa de zona” (Carrizo Salvadores 1989:77). Con esa misión, Carrizo llegaría al Longdon y “pondría en situación” al Jefe de la Compañía B, el Capitán López Astore, y recibiría a los elementos que se irían agregando al monte en los días y semanas subsiguientes.


    Siguiendo los usos y costumbres, el pelotón comando se dedicó a hacer el Puesto Comando del mayor, “el cual durante los próximos treinta días mudaríamos como diez veces. Ningún lugar le venía bien. Estaba en el Puesto Comando un par de días y teníamos que hacerle otro con materiales diferentes en un lugar diferente. Así es que utilizamos su carpa, redes de enmascaramiento, tepes de turba que cortábamos en forma de terrones del suelo de la isla y lo peor: pesadísimas piedras para la construcción de la casamata. Pero nunca estaba conforme” (Crespo García 2026:29). Alternando la albañilería con la estiba de camiones, también se dedicaban a subir provisiones y municiones, a veces tan pesadas como las piedras. Ya instalados, se sumó el último integrante a ese ya abultado grupo. Era Horacio Cañeque, un soldado casi ingeniero que había estado en la Compañía Comando del 7 con los morteros 120, después lo bajaron al camino del valle Moody para interceptar isleños, ya que había vivido en EE. UU. y hablaba fluido inglés. Después del 1º de mayo, suspendido ese rol y el puesto de control, pasó a integrar el Puesto Comando del mayor.


    Además de encargarse de organizar a todos los hombres que iban llegando con él, Carrizo Salvadores debía implementar las directivas de Giménez, quien imponía la Orden de Operaciones (OO), sacrosanto documento concebido y elaborado por el comandante de la X Brigada, el general de brigada Jofre, quien lo impartía a los jefes de las unidades que de él dependían y rodeaban la capital isleña (incluyendo a los infantes del BIM5 de la Armada). A su vez, este general podía tomar decisiones inspiradas en las directivas de su superior inmediato, el General de Brigada Mario B. Menéndez, gobernador y comandante (Informe CAERCAS 1983:482, v.III), quien a su vez obedecía a dos cabezas casi en simultáneo: su superior, el Comandante del Teatro de Operaciones Atlántico Sur, Vicealmirante Lombardo, y su jefe político, el Teniente General Galtieri, máxima autoridad militar, política y nacional. Estas cadenas de mando del nivel político (Galtieri) al estratégico (Galtieri) al operacional (Lombardo) y al táctico (Jofre) se planteaban en un proceso político-militar en el cual la consigna de “ocupar para negociar” empezaba a dar lugar a la de “ocupar para defender”. El libreto del Teatro de Operaciones había cambiado. Y como este último giro no estaba contemplado en la planificación de la Operación Rosario, destinada a “ocupar [el 2 de abril] para negociar” con Gran Bretaña, la cadena de mando quedó sujeta a la ambigüedad, el desconocimiento y la improvisación.


     


     


    ¿En qué consistía aquella OO impartida por Jofre? Un documento de estas características debía contener todo lo necesario para ejecutar la operación militar decidida por el comandante (EA 1965:133) —como figura en el libro que Jofre publica en la posguerra con su segundo comandante, el Coronel Félix Aguiar—, la OO se planteaba en: “El cuerpo del documento, conteniendo la situación, la misión, el concepto de la operación, las misiones particulares para cada elemento, las instrucciones de coordinación […]. La organización para el combate. Los anexos de Inteligencia, apoyo de fuego, defensa aérea, ingenieros, personal, logística y comunicaciones” (Jofre y Aguiar 1990:55). O sea, se planteaba “todo”.


    La OO 1/82 que emitiera el comando argentino desde el cuartel de Moody Brook el 15 de abril de 1982 estaba orientada a responder en la eventualidad de que apareciera una fuerza militar enemiga, que el 2 de abril había sido desalojada de las islas por las fuerzas argentinas. Así que, a mediados de abril, el establecimiento de la Zona de Exclusión Marítima por parte del Reino Unido parecía indicar que las negociaciones iban a ser, con suerte, medidas subsidiarias. Ya en la segunda semana de ese mes podía inferirse que la X Brigada sería movilizada. Desde el 14, con la llegada de la primera tanda del Regimiento 7 y de otras unidades a la BAM Malvinas, el número de argentinos uniformados y armados superó exponencialmente el de la población local, que apenas llegaba a los 1 800 habitantes del archipiélago —mil de ellos en el pueblo—. Semejante presencia solo podía comunicar la disposición a una firme ocupación y defensa.


    Claro que todo depende de quién interpretara la escena. Desde el punto de vista británico, la imagen de las tropas avanzando por la avenida costanera Ross Road e internándose en las elevaciones que rodeaban el pueblo y los valles aledaños confirmaba la decisión argentina de ir al combate. Para la perspectiva oficial argentina, el envío de más y más tropas debía persuadir al gobierno británico de la conveniencia de negociar. Tamaña brecha interpretativa resultó en una expectativa ambivalente que los soldados, incluso los de Carrizo, fueron manejando conforme a sus deseos y a la contundencia de los hechos. “No va a pasar nada”. “¿¡Mirá si la Argentina se va a meter en una guerra!?”. “Van a negociar y listo”. “En cualquier momento volvemos a casa”. Estos comentarios circulaban en los montes, los valles y el pueblo y, por momentos, lograban tranquilizarlos, cualquiera fuese el rango, el lugar y la función.


    Pero ahí estaba la cara militar del asunto, cada cual desempeñando su papel actoral en un pequeño escenario y según la autoridad que “las tiras” le conferían. La X Brigada se erigía en el exclusivo organizador de la defensa terrestre de las islas, disponiendo de sus tres regimientos de Infantería (3 de La Tablada, 6 de Mercedes, 7 de La Plata). A ello sumaba bajo su mando al Batallón de Infantería de Marina 5 (Río Grande) de la Armada. Jofre fue el dueño exclusivo de la defensa argentina hasta el 24 de abril, cuando empezó a llegar un amplio refuerzo desde la provincia de Corrientes, bajo las órdenes del General de Brigada Omar Parada, Comandante de la III Brigada de Infantería de Curuzú Cuatiá, con sus tres regimientos de Infantería (4 de Monte Caseros, 5 de Paso de los Libres y 12 de Mercedes) radicados en esa provincia de clima subtropical y con tropa correntina, entrerriana, misionera, chaqueña y formoseña.3 También cruzó a Malvinas el Grupo de Artillería Aerotransportado 4 de Córdoba. Dos de sus obuses fueron a parar a la Batería C del GA3, nominalmente “agregada al 7”, que estaba en el valle del Moody.


    Estos refuerzos tenían su explicación. Galtieri había visitado Puerto Argentino el 22 de abril y, después de una breve recorrida en helicóptero, había concluido: “Son grandes las islas, ¿eh?”. Su reunión con Jofre y su Estado Mayor, donde le informaron el plan de defensa, lo dejó con gusto a poco. Además, la inteligencia naval asumía que el enemigo podía desembarcar casi en cualquier parte. Difícilmente lo hiciera en el estrecho de San Carlos, donde los buques de la Royal Task Force tendrían poca movilidad. De todos modos, convenía reforzar la zona oeste de la isla Soledad en el istmo que une sus secciones norte y sur, y la margen oriental de la Gran Malvina. Para tal fin llegaron los refuerzos del litoral argentino. La orden del teniente general fue que, para el 26, las defensas estuvieran cubiertas, aunque él mismo siguió creyendo que, cuando llegaran los británicos, se produciría algo así como “un duelo a primera sangre” y que no se llegaría a la guerra. Esta cuestión merece unas palabras.


    El código de honor en duelo era bien conocido por los hombres de armas, especialmente por los oficiales, quienes lo siguieron practicando hasta mucho tiempo después de su prohibición en todo el territorio argentino a fines del siglo XIX y con nuevas sanciones en la década de 1920 (Gayol 2008). Tal como han demostrado el antropólogo británico Julian Pitt-Rivers y el francés Jean Perstiany, el honor designa el valor que los demás le asignan a una persona, lo que hoy denominaríamos prestigio. Pero el honor se refiere a la prosapia, al buen nombre, a la trayectoria, a la genealogía, y es muy propio de las sociedades europeas mediterráneas y, por ende, de las latinoamericanas. El honor es un bien y por lo tanto se lega y se hereda; cuando está en juego y alguien considera que puede ser dañado, debe defenderlo mediante un duelo, esto es, una contienda individual entre el retador y el retado. Las reglas, sin embargo, están sujetas a un principio fundamental: el duelo es entre iguales. En las sociedades que lo practican, las mujeres, los curas y los menores no pueden batirse, tampoco se puede pelear entre hombres de distinta clase social. Solo quienes tienen un prestigio, un nombre, un capital simbólico equivalente, pueden retarse y aceptar el reto. El duelo concluye con un ganador y un perdedor, quien además puede morir. Se entiende que, al menos, habrá muerto sin humillarse ante quien lo ha ofendido, habrá salvado su honor y el de sus herederos. Galtieri pensaba con esta misma lógica.


    Mientras el Reino Unido acercaba su Royal Task Force a las islas —tal como informaban las fuentes periodísticas y lo constataban algunos aviones de la Fuerza Aérea haciendo exploración por los tramos atlánticos intermedios—, Galtieri asumía que “los ingleses” se batirían con la Argentina para “salvar su honor” mancillado con la Operación Rosario. La figura de “un duelo a primera sangre” le permitía al presidente argentino imaginar la performance actoral de un enfrentamiento armado, con un breve derramamiento de sangre, para pasar luego, con el honor salvado, a la negociación diplomática. He aquí la trama de esta obra desplegada, con múltiples equívocos, en el Teatro de Operaciones. Mientras tanto, había que preparar una defensa como si efectivamente fuese a haber guerra (Informe CAERCAS 1983:686, v.IV; Cervo et al. 1985:57).


    El enemigo se aproximaba con una flota de un centenar de buques, incluyendo dos portaaviones con sus correspondientes aeronaves, una fuerza de tareas (Royal Task Force) múltiple y potente, pero en modo alguno conocida y delimitada por la Inteligencia argentina. En su libro, Jofre reconocía que “la circunstancia de no haber considerado nunca la posibilidad de un enfrentamiento con los británicos hizo que el conocimiento de sus fuerzas fuera más que superficial, y esta situación se extendía a todo el Ejército. Producida la posibilidad del choque, no se contó con un elemento de inteligencia, que cuando se puede lograr resulta importante: el conocimiento de las características de los comandos principales enemigos” (Jofre y Aguiar 1990:57).4


    Ambiguamente posicionado entre el deseo de negociar y la llegada del enemigo, más proclive a exponer su poder armado que a utilizarlo, Jofre debía prepararse para recibirlo en caso de que decidiera desembarcar y excediera la “primera sangre”. Procedió entonces a hacer algunos reconocimientos, pero desde el aire (Jofre y Aguiar 1990:64 y ss.), igual que su jefe, Galtieri. Sin embargo —como ya advertimos—, para preparar una defensa, la perspectiva aérea no es igual que la visión de a pie, tal como señalaba la doctrina vigente (EA 1965b:136)


    Por su parte, Lombardo —Comandante del TOAS y presunto superior de Jofre— debía hacer lo propio con las fuerzas navales mientras que, por razones históricas, la Fuerza Aérea se negaba a subordinarse a la fuerza aeronaval de la Armada y preparaba, por su propia cuenta, sus escuadrillas de caza, transporte y bombardeo, y sus reabastecedores para entrar en acción (Aranda Durañona 1997, Guber 2016).


    Para el 14 de abril, cuando empezó a llegar el Regimiento 7, Jofre había logrado formular un plan para defender y consolidar la soberanía argentina en las Islas Malvinas. Imaginó, para ello, “una defensa de zona en Frente Amplio, con puntos fuertes, en 360°”. ¿Qué significaba esto y dónde la desplegó?


    La primera cuestión por resolver es que la proyección de una defensa depende de cómo es o se cree que es el enemigo, cuáles son sus características y dónde se supone que atacará. Estas incógnitas las debe resolver, en primer lugar, el G2, el encargado de la Inteligencia (G al nivel de brigada y S al de regimiento), que —según confesaba Jofre— carecía de información adecuada y actualizada. La Armada, sin embargo, tenía su propia hipótesis, que debía ser tomada en serio, ya que la emitía la fuerza experta en asuntos marítimos y operaciones anfibias. Ella era que el enemigo iba a “operar ofensivamente a partir del 18 de abril, con centro de gravedad en el sector Stanley en dirección Norte-Sur sobre el aeropuerto y Sudeste-Noroeste sobre Puerto Harriet, todo esto por medio de buzos tácticos, asalto aeromóvil desde el Oeste o desde el Norte para conquistar terreno llave y asalto anfibio con hasta 2 BIM (+)5 para conquistar y consolidar objetivos, reforzada con hasta 2 BI y otros elementos para consolidar y aniquilar las defensas” (Jofre y Aguiar 1990:55-57). Como señalamos, la hipótesis naval se fundaba en que, según su inteligencia, el desembarco en San Carlos era improbable debido a la poca maniobrabilidad de la Flota Real en costas tan accidentadas de bahías y fiordos.


    De parte de la conducción de las fuerzas terrestres, sin embargo, las previsiones seguían difusas. El general/gobernador asumía, con bastante factibilidad, que el enemigo podía desembarcar casi en cualquier lugar apto de las islas. Las playas que ya había descubierto y transitado la fuerza anfibia argentina en la noche del 1º al 2 de abril presentaban características diversas. Dado que el objetivo estratégico operacional (y político) de los británicos sería el puerto, y considerando los medios disponibles (personal y movilidad reducidos en ese terreno anegadizo) y la magnitud de un enemigo cada vez más próximo, Menéndez y Jofre entendieron que había que defender la capital. Pero ¿de dónde llegarían? Podían desembarcar en la península de Freycinet, al nordeste, o en la bahía Uranie, al norte, o por el sudeste y el sur de la isla Soledad, por puerto Enriqueta (Harriet) (véase el mapa 5).


    Entonces, ¿cómo se organizaría la defensa? Sabían los oficiales jefes que habían cursado la Escuela Superior de Guerra —como Carrizo Salvadores y Giménez—, y también debían saberlo de sobra los oficiales superiores que a veces eran sus profesores —como Jofre—, que la defensa podía ser “de zona” o “móvil”. La defensa de zona debe negarle al enemigo el acceso a cierta área. La defensa móvil consiste en hacer el máximo esfuerzo posible para canalizar al atacante hacia una zona previamente seleccionada para aniquilarlo, o llevarlo a un sector donde se hayan planeado los fuegos masivos (EA 1965b:130). Jofre optó por una defensa de zona sobre Puerto Argentino, lo cual traía aparejadas varias decisiones para impedirle al enemigo su acceso a la zona en cuestión (Aguiar et al. 1985). Como ese tipo de defensa necesitaba detener, rechazar o destruir al enemigo antes de que llegase a la zona en cuestión, se debía establecer, “adelante”, una línea conocida como “Límite Anterior del Campo Principal de Combate (LACPC)”. Esta línea se definía en el terreno y debía ser conocida por los defensores. Más adelante veremos en detalle en qué debía consistir; digamos ahora que, básicamente, se establece según el límite de alcance de los cañones y obuses.


    La segunda decisión era disponer de un elemento de reserva que ocupase el lugar de otro que estuviera en el frente, en caso de que fuese sobrepasado por el enemigo, o también “para explotar un éxito local” (EA 1965b:154). La fracción de reserva podía preparar “posiciones de bloqueo”, contraatacar, apoyar con fuego a las compañías de la primera línea, dar seguridad en los flancos y la retaguardia y, llegado el caso, ocupar la primera línea. Para hacer todo eso necesitaba desplazarse y llegar a tiempo. La reserva no suele estar inmediatamente atrás de la primera línea, porque quedaría demasiado expuesta. Se ubica más retirada y a cubierto, para estar resguardada y en condiciones de reaccionar, pero lo suficientemente cerca o con los medios de movilidad adecuados para desplazarse hasta la primera línea cuando sea requerida. En su despliegue inicial se consideró efectuar el desplazamiento en las islas con helicópteros, pero estas aeronaves típicamente utilizadas para transporte de tropas (UH1H, los Chinook) y —como vimos— traslado de material pesado (el Puma), no circulaban de noche ni eran aptas en cualquier meteorología.


    La defensa de zona tiene, doctrinariamente, ciertas características, sobre todo considerando que “son grandes las islas” y que no había suficiente tropa para cubrir todo su contorno. Además, la movilidad adecuada para transitar los turbales era escasa (recordemos que los vehículos a oruga no llegaron a las islas). Jofre decidió, entonces, emprender una defensa de zona que abarcara norte-nordeste-este-sudeste-sur de Stanley. Como el frente era más extenso que lo estipulado por las tablas del Ejército para establecer la relación adecuada entre cantidad de personal y extensión del frente, el general de brigada decidió que aquella defensa de zona fuera con Frente Amplio o Ampliado. Así, para remediar la falta de densidad de la tropa en el terreno, se la concentró en una cadena de “puntos fuertes”, siempre en lugares característicos y aprovechando los obstáculos naturales, elevaciones y ríos, más fáciles de defender. Estos puntos fuertes debían cerrar el acceso al enemigo, apoyándose mutuamente entre fuegos que debían concertarse y ensayarse previamente. Llegado el momento, y como lo pretendía la doctrina militar, estarían preparados.


    Pero, dado que el enemigo podía aparecer por cualquier parte, se estableció también que esos puntos fuertes, siempre apoyados entre sí, observaran una orientación de 360° (EA 1965b:158), es decir, abarcaran todo a su alrededor. Las subunidades encargadas de tal defensa serían las compañías A y C del Regimiento 7 (al norte y nordeste de Puerto Argentino) y la B del Regimiento de Infantería 6 de Dos Hermanas (al oeste), el Regimiento 25 en el aeropuerto, punto vital como contacto de la isla con el continente (al nordeste), el Regimiento de Infantería 3 y el Batallón de Infantería de Marina 5 (al sur y sudeste). Se conformaba, así, una herradura que comenzaba al sur por Puerto Harriet, donde estaban las compañías A y C del 6, y que terminaba al norte en la punta del Longdon, al noroeste, donde estaría la B del 7 (véase el mapa 4).


    Giménez había intentado sugerirle a Jofre que una compañía del 7 quedara como reserva, pero la respuesta, como era habitual, fue contundente: las tres (A, B y C) irían a primera línea. Igual de contundentes eran las respuestas a las sugerencias de los integrantes de su propio Estado Mayor, los G1, 2, 3 y 4. Se decía en los pasillos del chisme castrense que el más relevante de los cuatro para el armado de la defensa, el G3 de Operaciones, Teniente Coronel Eugenio Dalton, le había acercado en Moody Brook una carpeta con propuestas para el esquema defensivo, pero el comandante, sin siquiera hojearla, la revoleó directo a la basura.6 Jofre se sabía duro y terminante, pero entendía que, gracias a su año y medio de convivencia previa con su Estado Mayor, su “temperamento” ya había sido asimilado (Informe CAERCAS 1983:207, vol.I). Tuviera o no la razón, lo que ahora importaba era la adecuación de sus decisiones y su escasa permeabilidad al asesoramiento sobre la situación existente y los riesgos concretos ante un enemigo que cada día estaba más cerca.


    Conclusión: Longdon se dispondría mirando al norte, con las tres secciones sobre el flanco noroeste y norte tanto del monte como de su planicie contigua, la llanura sobre el Murrell. Los “ingenieros” —arma que se ocupa de tareas que exigen algunos conocimientos de materiales, resistencias y reacciones físico-químicas— se encargarían de minar el piedemonte noroccidental del Longdon, bajo las órdenes del Teniente Raúl Quiroga, Jefe de la Primera Sección de la Compañía de Ingenieros Mecanizada 10, dependiente de la X Brigada de Jofre. Se entendía que las minas antipersonales harían la tarea de cubrirse del enemigo. Monte Longdon se constituía, según la planificación de los superiores, en un “punto fuerte”, con la autonomía de mando y del personal que ocupaba en sus laderas, sus cumbres y hondonadas. Todo esto lo convertía en un “terreno llave”, tanto que su sobrepaso permitiría al enemigo penetrar la zona encerrada por aquella herradura imaginaria. Por eso, una eventual batalla allí tomaría el carácter de “decisiva”.


     


     


    El Longdon, ahora punto llave, sumaba a su centro logístico y sanitario un predominio político-militar. En el ámbito castrense se diría de este modo: “Las posiciones referidas al puesto de mando comprenden aquellas instalaciones clave para la dirección, coordinación y control de las operaciones militares. Se trata de un punto neurálgico desde donde los comandantes deben tomar sus decisiones fundadas en la situación del terreno y las condiciones operativas, dirigir las operaciones, emitir sus órdenes, recibir las comunicaciones e informes” (EA 1968a:326).


    Ese punto neurálgico suele conocerse como “centro”. Sin embargo, al menos en este caso, esta conjunción político-militar de funciones no estaba en el centro geográfico del monte, ni equidistante de las tres secciones, sino más cerca de la Tercera Sección de Neirotti, “antes” de la Segunda Sección y ni qué decir de la Primera, que estaban al oeste del centro.


    Cuando recuerdan, los veteranos de guerra no hablan de este y oeste porque su perspectiva no es la cartográfica, sino la de la experiencia. Y hasta ahora su experiencia era llegar desde Wireless Ridge y Moody Brook. En términos tácticos, adelante y atrás suelen referir a “primera línea”, “frente” y “retaguardia”. Recién ahora podríamos empezar a entender, y esto de manera provisoria, qué significaba “adelante” a fines de abril. Lo había establecido la conducción estratégica, es decir, el generalato y el almirantazgo argentinos desde Buenos Aires. Para el Longdon, ese adelante quedaba sobre la ladera norte. Abajo, en la planicie entre el monte y el Murrell, podía establecerse una avanzada de combate, pero esto sería, quizá, más adelante… nada por el momento.7


    En síntesis, como los términos atrás y adelante son siempre relativos a la posición del hablante, alguien de la Primera Sección que venía desde Moody Brook, subiendo a Wireless Ridge y enfilando para Longdon (el oeste cartográfico), podía decir que su posición estaba “adelante”, sin suponer que “adelante” era “el frente”, al menos por ahora. Se refería al sentido de su caminata.


    ¿Cómo se organizaba ese centro? Mientras el pelotón comando de Carrizo Salvadores trabajaba en la construcción del Puesto Comando, buscaba la comida, cebaba mate, tendía y enterraba cables, metía y sacaba clavijas de la central telefónica, enviaba y recibía mensajes y delimitaba una zona de “baño”, el mayor se ocupaba de establecer su posición de mando en un entorno bastante distinto al de La Plata. Ahora había quedado lejos del jefe de unidad y la Plana Mayor, atrás en Wireless Ridge. Carrizo Salvadores había quedado más cerca de la tropa y también de sus necesidades. Pero “cerca” o “lejos” también son términos relativos, y las secciones de la B con todos sus componentes —por ahora los tiradores y la “sección apoyo”— se distribuían en un terreno completamente irregular para el orden geométrico humano de los reglamentos.


    Precisamente, al ser la función de un jefe mantener la comunicación, depende de varios sistemas, algunos personales —soldados estafetas— y otros técnicos, tanto cableados —teléfonos— como inalámbricos —radios, como la Thompson que el sargento le arrebató a Crespo García en la caminata o la Hallicrafters, parecida a uno de los primeros teléfonos celulares de los años ochenta, más largo, grande y pesado—. Por ambas vías, los jefes lograban mantener el contacto con las secciones y, también, con las instancias superiores. De hecho, la comunicación por vía telefónica y radioeléctrica se garantizaba y se tendía desde el jefe de regimiento hasta los jefes de compañía, es decir, de arriba para abajo, de mayor a menor jerarquía, terminando en los jefes de sección.


    Pero ni la comida ni la atención sanitaria ni la condición de vida de la tropa se resolvían ni podían comprenderse por radio. La presencialidad, que hasta entonces parecía insustituible, cobraba otro sentido en un asentamiento militar en operaciones para defender un territorio de estructura compleja. Decíamos que las secciones no estaban equidistantes con respecto al Centro, en parte debido al dispositivo táctico y en parte porque la superficie era muy irregular. Las barreras de piedra inventaban sectores en distancias cercanas, y las hondonadas distanciaban lo que en línea recta estaba más próximo. Esto sin contar con el lado o ladera norte, seccionada por acantilados infranqueables tanto para el enemigo como para las fuerzas propias.


    
      
        [image: Dos equipos militares de comunicación colocados sobre una mesa. Los equipos son alargados, tienen botones y perillas, en la parte superior del equipo a la derecha hay un antena.] [image: Equipo militar de comunicación. El equipo tiene una antena flexible y una serie de botones y perillas en la parte superior y una correa para ser trasladado. ]
      


      Radios en uso en 1982: a. Thompson, y b. Hallicrafters. Fuente: PICTO Malvinas 2021 #00003.

    

    Lo próximo podía estar lejos, y lo lejano no tanto, factores determinantes en todos los aspectos de la vida de los nuevos habitantes del Longdon. Había que aprender a caminar esos trayectos y, ciertamente, quienes primero aprendieron fueron los soldados, los del mayor y todos los demás. Los jefes, sobre todo aquellos ubicados en el Centro del Longdon, tenían todo a mano y casi a disposición. La zona del Puesto Comando y el rancho tenía una densidad demográfica crítica de jefes y suboficiales, empezando por el mayor (Subsector Plata 2), seguido y casi al lado del capitán (Compañía B), además del Sargento Spizuoco (PSP) y la morocha del Cabo Mussi (véase la figura 3).


    Tal concentración de poder y recursos podía significar varias cosas que no siempre se complementaban; por ejemplo, que el Centro era más poderoso, o bien que los mandos se yuxtaponían o reemplazaban. Ni hablar si a tamaña condensación de poder le caía una “pepa” (bomba) certera. Para que el lector mida cuál de estas alternativas terminaría concretándose ante la sucesión de hechos, es necesario diferenciar cómo los oficiales concebían el acto de mandar por aquel entonces.


    En primer lugar, los oficiales conducen y mandan, y en esto se diferencian de los suboficiales. Cada oficial conduce y manda según su jerarquía, la que le confiere mando sobre cierto número de hombres. Pero no todos los mandos son iguales, y por eso se emplean distintos términos. Según el Manual del Ejercicio del Mando vigente en 1982 (EA 1968b:11) y con el que se habían formado los oficiales jefes —mayores y tenientes coroneles—, el jefe de unidad Giménez tenía “el comando” de la unidad, es decir, la autoridad legal de un jefe para ejercer su conducción (EA 1969c:86). Giménez gozaba de esa autoridad en función de su grado y su cargo, siguiendo las leyes y reglamentos militares. El mando, en vez, era “la acción personal que ejerce un jefe para poder conducir su elemento, auxiliado del comando” (ídem). Su objetivo es dirigir, persuadir e influir para obtener voluntaria obediencia, confianza, respeto y leal y activa cooperación tanto en el desempeño de una función como en el cumplimiento de una misión (EA 1968c:11). Por último, la conducción es la aplicación del comando/mando a la solución de un problema militar, típicamente en operaciones.8


    Huelga aclarar que estas definiciones escritas sufren profundos cambios en el terreno, porque deben ser ejercidas en circunstancias concretas por personas concretas y ante emergencias también concretas. Además, pese a que procedían mayormente del manual de mando de las fuerzas terrestres estadounidenses y alemanas, en la traducción se había perdido un término relevante, en especial para el contexto bélico: el liderazgo o “excelencia en el ejercicio del mando”, que incluía “la autoridad legal, el ejercicio del mando y la autoridad moral del jefe” (ídem). El liderazgo no venía con el cargo ni lo imponía el hecho de ser superior, es decir, no estaba definido institucionalmente; debía ser adquirido u obtenido a través de la confianza y el respeto de sus subordinados, ya que dependía tanto de características personales como del manejo oportuno de las circunstancias.9


    Ciertamente, el término no era una novedad en la milicia argentina. La campaña de Malvinas es prolífica en ejemplos de liderazgo con mando y, también, de comando sin liderazgo. La memoria consensuada de quién fue una cosa o la otra depende, también, de cómo se afrontaron las condiciones de vida en la privación, la incertidumbre y el ambiente, de cara a los subalternos, ya fuesen soldados, suboficiales u oficiales subalternos, y esto mucho antes de que existieran las reales condiciones de combate.


    El Longdon se poblaba y se organizaba. Desde que Jofre le transmitió la orden a Giménez, quien se la transmitió a Carrizo Salvadores, el mayor se convirtió en la máxima autoridad del Subsector Plata 2, cuyos límites llegaban hasta el río Murrell,10 un perfecto obstáculo natural contra el enemigo. Allí, correspondiente a la extensión del monte, pero sobre la planicie que llegaba al río, se reinstalaría en unos días parte de la Compañía C del 7, al mando del Teniente Primero Hugo García. Por orden del General Jofre, implementada por el Teniente Coronel Giménez, el Teniente Raúl Castañeda —Jefe de la Primera Sección de la C— acababa de volver de una misión de exploración y alerta 10 kilómetros al norte, en una de las entradas de la costa oriental de la isla Soledad, la Uranie Bay —que los argentinos denominaron bahía Urano—,11 uno de los presuntos lugares de desembarco británico. Allí había sido llevado en helicóptero junto con un suboficial y cuatro soldados por dos días, con los víveres correspondientes y una radio para comunicar movimientos que indicaran operaciones anfibias enemigas (Castañeda, MP 2022). Castañeda fue relevado cuatro días después, cuando estaban buscando aves para comer. El helicóptero que lo rescató traía a su relevo, el Subteniente Darío Selser, Jefe de la Sección Apoyo de la Compañía B (dos morteros 81 y dos cañones 105), el Cabo Benítez de la Tercera Sección de la B del 7, nueve soldados de distintas subunidades del 712 y un cabo de la Compañía 10 de Comunicaciones. Su misión también sería por quince días, para lo cual llevaban poncho plástico y manta, pero no largavistas ni brújula ni visor nocturno ni carta topográfica. A los quince días volvió el helicóptero con comida y batería para la radio, y también con la orden de permanecer en el lugar. Con el paso del tiempo, comenzó la caza de ovejas y una que otra avutarda (Benítez, “Objetos de Malvinas”, 2024).


    
      
        [image: ]
      

    

    Recapitulando, entonces, la Compañía B se desparramó por el monte como una urbanización rural militar un tanto precaria, la vista al norte y con un centro político, táctico, logístico y sanitario ladeado entre las secciones Segunda y Tercera. Las tres secciones de tiradores quedaron mirando al llano ondulado al norte y oeste, que terminaba en el río Murrell, donde por ahora no había nadie más que los de la Compañía C, al este. La Primera Sección del Subteniente Juan Domingo Baldini ocupaba el extremo oeste y noroeste, tanto la cresta topográfica como la cresta militar. Tenía, a lo lejos, otras elevaciones que solo podían verse si no había niebla, como el monte más alto de la zona, el Kent, y también el Estancia (siempre en castellano, no castellanizado por los mandos argentinos). La Segunda Sección estaba comandada por el Sargento Primero González, con sus tres grupos de tiradores abajo y su grupo apoyo arriba. Su área de responsabilidad estaba flanqueada por dos muros de piedras gigantes inclinadas sobre otras que formaban verdaderas cuevas y a las que costaba llegar desde cualquier dirección. La Tercera Sección al mando del Teniente Primero Enrique Neirotti también miraba al norte pero, viniendo de Wireless Ridge, antes de llegar al Puesto Comando del mayor. Finalmente, el Centro nucleaba los dos puestos comando, el del mayor con sus siete pollos y el del capitán con tres, encajonados entre piedras y repletos de cables, además de sus respectivos refugios contiguos o covachas. Vecinos y entre dos paredes de roca, techado como se podía, el PSP recibía enfermos y heridos, por ahora leves. Y a la vuelta del muro que acompañaba longitudinalmente el sentido del monte estaba el rancho con la morocha del Cabo Mussi, de espaldas al Valle Moody y de cara a la piedra (véase el mapa 3).


    Estaba todo listo cuando apareció, como refuerzo, otra especie de infante.

  

  
    
      
        1. En la actualidad, en el medio científico estatal, los investigadores del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) son asistentes, adjuntos, independientes, principales y superiores, pero son, además, investigadores en ciencias naturales, ciencias sociales y otras disciplinas.

      


      
        2. En la década de 1970, el mayor, como toda la oficialidad con grado superior a teniente en 1982, había participado en distintas instancias de acciones conocidas, según la perspectiva, como “antiguerrilleras” o “antisubversivas”. En 1974, bajo el gobierno de M. E. Martínez de Perón y en pleno auge de las acciones foquistas en la provincia azucarera de Tucumán, Carrizo Salvadores participó en el rechazo de un ataque al Regimiento de Infantería Aerotransportado 17 de Catamarca por parte del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), de afiliación guevarista-trotskista. La comprensión del evento conocido como “masacre de Capilla del Rosario” forma parte de una época que, al momento de esta investigación, se ha inscripto en la línea humanitaria y de denuncia que ha enmarcado los muchos hechos que involucraron a las fuerzas armadas y de seguridad en la represión de acciones político-militares de organizaciones autodefinidas como revolucionarias. Más allá de los hechos judiciales que han dominado buena parte del período democrático, y aunque la temática excede el análisis de este libro, cabe señalar que es la incomprensión de los hechos propiamente militares de aquel período la que tanto ha obstaculizado la disposición académica a la adecuada comprensión de las operaciones en el Atlántico Sur. Para los hechos de Catamarca desde una perspectiva crítica al desempeño castrense véase Perea 2023.

      


      
        3. La mayor parte de estos regimientos debía localizarse en la margen occidental de la isla Soledad y en la margen oriental de la Gran Malvina. Solo una pequeña parte permaneció en los montes próximos, mientras Parada logró permanecer toda la campaña en Puerto Argentino, demasiado lejos de sus unidades.

      


      
        4. Es llamativo que no se hubiera previsto un conflicto armado contra Gran Bretaña. Según el Informe CAERCAS, bajo la jefatura del Teniente General Benjamín Rattenbach (T.I Informe Final, Punto 715b. Foja 213) existía en 1982 un documento elaborado por el Ministerio de Planeamiento (Secretaría de Inteligencia Estratégica) con el análisis y la evaluación de los conflictos vigentes para la Argentina de entonces. Ese documento, titulado “Informe sobre conflictos”, establecía que “la discusión de soberanía con Gran Bretaña respecto de las Islas Malvinas constituía un conflicto grave vigente y una hipótesis de guerra en el corto plazo” con prioridad 2, y era una situación similar a la de Chile, de prioridad 1 (Informe CAERCAS 1983:1734, v.VIII, Anexo Informe Final; el destacado nos pertenece).

      


      
        5. (+) significa “reforzada” y (–) “disminuida”, siempre con respecto a lo que la doctrina establece que debe tener una unidad o subunidad. Aquí BIM es Batallón de Infantería de Marina. Luego BI sería Batallón de Infantería. Uno de la Armada y el otro de Ejército.

      


      
        6. El 19 de abril, el comandante ordenó efectuar una “confrontación” en su Estado Mayor. Esta consiste en una argumentación interna donde se enfrentan las capacidades asignadas al enemigo contra las de la defensa. Oficiaba de “enemigo” el oficial de Inteligencia (G2, Teniente Coronel Norberto Villegas) y por la propia tropa, el Oficial de Operaciones (G3, Teniente Coronel Eugenio Dalton), en una especie de “teatralización” del combate. A su término se llegó a la conclusión de que la posición defensiva adoptada por el general era “fuerte”. Aun con ese resultado, el general decidió modificar, para mejorar, el dispositivo defensivo, ubicando al RI Mec 6 entre el RI Mec 3 y el RI 25 (véase el mapa 11) (Jofre y Aguiar 1990).

      


      
        7. Retomamos el punto en la segunda y la tercera parte de este libro.

      


      
        8. Como sucedió en todas las plazas militares en Malvinas, las unidades o regimientos y las subunidades o compañías fueron adaptándose a los requerimientos del Estado Mayor que estaba en la capital isleña y a algunas indicaciones transmitidas desde el continente por comandantes que no conocían las islas ni el terreno ni las perspectivas que daban las alturas. En cuanto a las indicaciones, debemos recordar que, al principio, las impartían el Comandante del Teatro de Operaciones del Atlántico Sur, Vicealmirante Lombardo, y el comandante del elemento Ejército, el General García. Posteriormente, esas instrucciones empezarían a concentrarse casi exclusivamente en el General Galtieri.

      


      
        9. Probablemente, este concepto haya sido suprimido como reacción al extraordinario liderazgo de un hombre de Ejército, que nació de él a la política nacional y que fue depuesto por sus propios camaradas. Nos referimos, obviamente, a J. D. Perón. Recién en el Manual del Ejercicio del Mando de 2023 (MFP-51-13) el concepto se impuso institucionalmente.

      


      
        10. El río Murrell está ubicado en el noreste de la isla Soledad, en la península de Freycinet. Tiene un gran estuario en su desembocadura en la caleta Serpiente en Puerto Groussac. Aquí se practica la pesca. Nace en el monte Challenger —parte de las Alturas Rivadavia—, con afluentes que provienen de Kent, Harriet y Dos Hermanas. Gran parte de la Batalla del Monte Longdon se libró en los alrededores del río y el puente Murrell. En https://www.facebook.com/malvinasxargentinos/posts/geograf%C3%ADa-de-nuestras-islas-malvinas-el-r%C3%ADo-murrell-malvinasxargentinos-el-r%C3%ADo-m/1062739439384267/ (consultado en mayo de 2026).

      


      
        11. Se trata de la misma entrada de mar donde se estableció el primer emplazamiento francés (Port Louis), ocupado por España después de la cesión (Puerto de la Soledad) y, finalmente, reocupado por el gobierno de Buenos Aires desde 1821 (Puerto Luis). L’Uranie era un barco francés que encalló en 1820 y que fue “alijado” o vaciado por los pobladores de Puerto de la Soledad/Puerto Luis cuando se repobló por rioplatenses. Maderas, hierros y chimenea fueron a parar a las instalaciones del poblado (Raies 2024, 2025).

      


      
        12. Del Longdon asignaron a Oscar Ríos, Roberto Debono y Juan Pintos, que sería reemplazado por Luis Segura por problemas de salud. Pintos permaneció en la Segunda Sección (véase el Anexo I).
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    En la helada noche del 11 de junio de 1982, el monte Longdon —una elevación de casi doscientos metros cercana a Puerto Argentino— fue escenario de uno de los combates más encarnizados de la guerra de Malvinas. Soldados, suboficiales y oficiales argentinos llevaban allí casi dos meses y habían recibido ataques navales, aéreos y, en los últimos días, de la artillería terrestre.


     


    Este libro reconstruye el combate de Monte Longdon desde la perspectiva argentina: la de los hombres que ocuparon sus posiciones y allí combatieron. Relatos, testimonios y objetos de quienes participaron de aquellas acciones se entrelazan con las condiciones en las que vivieron durante los dos meses previos: el terreno, el clima subantártico, el rol de combate, la posición en la jerarquía militar, la logística, la sanidad, las comunicaciones y las armas.


     


    Rosana Guber y un equipo integrado por antropólogos sociales, arqueólogos, historiadores e investigadores militares-veteranos de guerra siguen el recorrido que va desde la noticia de la recuperación argentina de las islas y transita por la esforzada permanencia en el monte, la llegada del enemigo, la derrota y el regreso al continente. El resultado es una etnografía de guerra que nos permite volver a pensar Malvinas desde sus hechos, sus voces, sus materiales y sus silencios.
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